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ciudad desierta por la huida de los habitantes. Ahí descansaron y 
secaron sus ropas, si bien no se encontró buena cena. (1) 

Al dia siguente (lt1nes veintidos), se efectuó la marcha sin con
tratiempo por comarcas sujetas á Texcooo, alcanzando la ciudad de 
A colman á las doce del dia. Y a eran llegados de la Vera Cruz los 
voluntarios venidos en ]as embarcaciones de que hemos hecho men
cion, de manera que algunos de ellos pasaron á Acolman á visitar 

· al general, aoompai'iados de Gonzalo de Sandoval; diéronse recípro
camente la bienvenida, holgándose mucho los castellanos de la vuel
ta de D. Hernando, pues desde su ida no hablan tenido la menor 
noticia suya. Estaba logrado ampliamente el objeto de Cortes; que
daban reconocido& ]os alrededores de los lagos; la ciudad de Méxi
co sólo extendía ya su imperio hasta las márgenes de las lagunas; 
el paso del conquistador lo sellalaban las ciudades incendiada'! Y 
un reguero de sangre. 

(1) Torquemalb, lib. IV, oap. LXXXVIII. Cortés trastorna el nombre del pue
blo diciéndole Gilotepcc: Bernal Díaz olvidó el nombre de la localidad. 
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CAPITULO V. 

ÜU!UHTEMOC.-ÜOAN ACOCHTZIN. 

1'iluo Velázqua.-Diferendal enlrt V,lázquez 11 D. Htrnando.-Ori&tóbal dt Ta

Jlia 'N1T1W1'ado ~.-Oonjuradm,, dt Antonio dt Villa.Jaña.-Su procuo 11 

ffWerlt.-C'hinantla.-Bóta~ al agua los berganU11,U.-.Alardt.-&ndeo en el la

f#,..-Oonfarfflcia mtn ~ 11 C'orUa.-Reunwn dt lo, aliadoa.-Prq¡ara

tiM dd ~.-IJiatri/Jt¡,cú,n dt INJjuerzas para eommwr tl audio dt Te-

1tHAitl,an.-Ej~ ele Xicotencatl. 

I I I calli 1521. Nuestras acciones, buenas ó malas, influyen en 
nuestro porvenir, preparando ciertos acontecimientos, á 

Teces de contento y agrado, á veces de amarguras y pesares: decf
moslo, porque hacia este tiempo se preparaban en Espafía los sinsa-

. 'boree que m,a tarde debían acibarar la vida de D. Hernando. Sa
bido por Diego Ve1ázquez el mal suceso de la armada de Pánfilo 
de Narvaez, reunió gente en la isla de Cuba, aparejó siete 11 ocho 
naves y poniéndose al frente de la e.xpedicion se hizo á la vela para 
la Nueva Espalia, con intento de castigar, Cortéa y quitarle la tie-
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mi qne en su con<iepto le tenía usurpada. Fuése que no tuvo valor 
sobrado para llevar á término la resolucion, ó más bien que le di
suadiese del intento el Lic. Parada que le acompañaba; lo cierto es 
que, despnes de dar vista á las costas de Yucatan y áur1 á las de 
Nueva España, "pasó y se tornó sin saltar en tierra, con infamia 
suya y con mucho gasto y pérdida." (1) 

Ninguno de los dos a~tagonistas, Diego Ve1ázquez y D. Hernan
do Cortés, hal.,ía obrado tan confor~e á justicia, que 11i bien conta
ran con 6rmes amigos, no se hubieran concitado acé~rimos contra
rios. Velázqnez gozaba de gran valimiento en Castilla, por el favor 
que le C1torgaba el obispo Fonseca; miéntras Cortés era allá casi des
conocido y áuo despreciado. El descubrimiento de la tierra de Mé
xico, por motivo de la riqueza, producía extremado rumor en las is
las; producíale mucho menor en España, en donde los hechos de 
D. Hernando no podían ser todavía apreciados en su justo valor, ni 
ser conocida la importancia de la _tierra sojuzgada: por esto era pre
ferido en el N nevo Mundo, Cortés á Velázquez. Con el favor que 
en la corte alcanzaba, fácil fuera á Velázquez el vencerá su émulo; 
pGro él tambien se desmandaba en· sus acciones, se embrolló con 
las nutoridades, re:-;ultando de aquí rio saliera vencedor en la lucha 
cuál tenía derecho á pretenderlo. Haber i;acado de Cuba la armada 
de Pánfilo de Nar\Taez, contra las órdenes de la audiencia de la Es
pañola, dieron motivo al almirante D. Diego Colon para nombrar al 
Lic. Alonzo Zuazo como Juez de residencia para ir~á tom11rla algo· 
bt!rnaclor de Cuba. Llegado Ztiazo á la isla comenzó por quitar el 
repartimiento á Manuel de Rojas, pariente y amigo de Velázquez, 
bajo pretesto dd estar ausente en Castilla; mas cuando quiso proce
der contra el gobernador, los partidarios de éste supieron eludir la 
autoridnd del juez. Negaron á D.· Diego Colon la facultad de not· 
brar visitador contra el adelantado; exigieron de Zuazo no usara l 
cargo, hasta no sér residencíado él mi&mo por los puestos q:ue Jn s 
había detiiempéfüido, pues asf lo prescribta la. lef; el reparti~ierlto 
se volvió á Manuél ~e Roja13i supuesto ·estaT mandado qus nin~. 
ministro real iinpiaiesc á persona de Hts Indlui venit á, Cástitlil á, 

informar en cosi.Ül de Sl~S servici~. (2) . .f · 
1üJB órau,1 ;:.rin m:1'! t;L 

. (1) Ovied~, liist. general, lib. XVIl, cap. XIX. 
(2) Herrern, déo. III. lib. I, cap. XIV. 
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Este desai-re, má? el atenta.do cometido por Pánfilo de Narvaez 
en la perso~a d:l Lic. Lñcas Vázquez <le Ayllon, dieron justo moti• -
v? á la a_ud1enc1a de la Española pam proceder contra aquel atre
vido cap1ta~, mandando formarle proceso, y en atencion de ser he
chura de Diego Velázquez, se ejecutarup en este cuatro mil duca. 
dos par~ respouder á las costas. Quejóse Velázquez á Castilla pcr 
el agravio; ~u apoderado Manuel de Rojas supo negociar con prove
cho, Y el ~b1spo Fonseca, presidente del conf>ejo de Indias, alcanzó 
se ~etermmase ordenar á D. Diego Colon y á la audiencia, no pro
ced1esen contra Narvaez por las faltas cometidas, le pusiesen en li
bertad supuesto que áun permanecía preso en la Vera Cruz resti 
tuye~do á Velázquez las costas erubargadas. Con objeto de

1 

pone; 
térmrno á las deferencias suscitadas, en despacho firmado en Bur
gos, á once de Abril 1521 por el regente cardenal Aclriano y refren
dado por el obispo Fonseca, se nombró persona que pasase á, la 
Nueva España, con las instrucciones siguientes: que inmediatamen-
te se parta á las villas ocupadas oor Cortés y los suvos y .. t d ¡ . · . , p1 esen-
an o e nombra_m1ento q_ue lleva de Gobernador de aquellas tierrns 

procede á hacer rnformac1on de todo lo acaecido o\·endo al d l t d n· , J n e an-
a o 1ego Vel~zquez, á Pánfilo de Narvaez, á Cortés y á cuantas 

personas apare?ieren cul~a_bles, prendiéndoles los cuerpo,, y secues
trándoles los bienes, rem1t1emlo el proceso ante la autoridad real 
par~ qu~ esta determine lo conveniente, suspendiendo entretanto 
la eJecucion de las penas á que ántes se hubiesen hecho acreedores· 
mán~ase á toda~ las personas que vengan y parezcan á los llama~ 
dos Y e:13plazam1entos del gobernador, pudiendo imponer penas á 

los remisos, y estando obligadas las autoridades á darle auxilio pa
~ hacerse obedecer. (1) La persona escojida fué Cristóbal de Ta
pia, veedor en las fundiciones de Santo Domingo y residente en la 
Española; era persona muy de ?ien, aunque de ánimo apocado y 
no de ~stofa pa_ra. el caso requerido. Observaron los amigos de Cor
tés lo mconvemente del paso, bacie!!do entender, que áun no termi
n~a 1~ conqu~sta, remover del puesto á una persona que tanto tra
bajo é mdustna babi~ gastado en 11ometer la tierra, sería precipi
tarle á algun exceso; pero el obispo Fonseca se mantuvo firme en 

(1) Coleccion de Indias, tom. XXVI, págs. 37 y sig. 
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lo acordaclo, ya, por favorecerá Velázquez, ya porque Tapia era su 
criado. 

Lleaados los despachos á ruanos de Cristóbal de Tapia, trató de o . 
ponerse luego en marcha para la Nuevo. España. El almirante D. 
Diego Colon y la ,rndienoia, Eabedores del estado que lus cosas guar
daban en la conquista, acon$ejaron al nuovo gobernador no empren
diese todavfa el viaje, representándole los inconvenientes que su 
presencia podría traer á la tierra sometida, y áun protestaron con
tra su cletermiuacion de proceder inmeJiatameute. Por entónces lle
ga1·on noticias á la isla de las alteraciones causadas en Castilla por 
las comunidades, con cuyo motivo uno de los oidores propuso pren
derá Tapia, á fin de evitar fuera á la Nueva E~paña á causar al-
gnn trastorno· no se !le,6 á cabo el proyecto, si bien sirvió par11, . ) 

aplazar el viaje. (1) 
E:-ta tormenta se formaba muy léjos de la viRta, de D. Hcrn11ndo; 

otra, m:is peligrosa aún l'ngfn. sobre sn pro1úi cabeza. Duraute el 
intervalo tran~currido en la expedicion alrededor de los lagos, un 
simple y o~curo ssldado llamado Antonio de Villafoña. había for
mado un complot en Texcoco, resultado todavía de aquella prime
ra clivi~ion en el ejército, entro los partidarios de Velázquez y de 
Cortés. Villafoíía seguía el partido dul gobernador <le Cuba; había
se concertado con los de su misma bandería, contando ademas ya 
con parte de los rccien llegados que ningun amor podían tener al 
jefe, ya con los descontentos por la conJucta del general y con los 
que del tlesórclen aguardaban sacar alguna medra. La conjuracion 
tenia por objeto dar muerte á D. Hernando, á los capitanes y sol
dados más distinguidos con10 amigos suyos: dar1ase el mando del 
ejército al capitan Francisco Verdugo, no sabedor del caso, hombre 
de autoridad y de valor, con la calidad de ser cuñado de Diego Ve
lázquez; los conjurados se habían de antemano repartido los cargos, 
nombrando jefes, alcaldes, regidores, oficiales reales y demas em
pleados del ejército, sin olvidarse de dividir los despojos de los 
muertos, en hacienda y caballos. En cuanto á la ejecucion, aprove
chando la oportunidad de la venida de los barcos de Castilla se 
ecburia la voz de haber llegado cartas de D. Martín Cortés, padre 
de D. Hernando; cuando éste estuviera sentado á la mesa comien-

(1) Herrera, déc. III, lib, I, cap, XV, 
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do, ellos se presen~arían con los papelos en la mano, y aprovechan
do el menor deRcuido rematarían á puñaladas al general, á sus ami
gos y á cuant0s se pn,sentaran á defenderle. 

Dos dias despues de ~a vuelt'.1, <lo la expedicion á Texcoco (á. la 
cuenta que llevamos vernte y etnco de Abril), uno de los conjura
dos con el rostro y el habla deu111dado~·, vió en secreto á D. Her
nando Y le dijo: 11 Que si 1e concedla la. vida y le guardaba secre
t~, le des~ubrirfa una cosa que mucho le importaba ' 1 Otorgólo 
p1011t~ Y ~1beralme_nte, con lo cual el denunciante le impuso de la 
cons¡nra.~10n, te~·m1nando en decirle: "Que convenía luego prender 
á Anton10 de Vrllafaña, qne era moredor de esto." Jnmediatameu
to reunió _Cortés á los _capitanes Pedro de Al varado, Franci~co de 
~ngo, Cnstóbal de OIH'., Gonzalo de Saudoval, Aridrés <le Tapia, á 

c:ertos .~oldados de confianza y :1 los alcaldes ortlinariol:l de aquel 
auo Ltus Marfn y Pedro de Ircio; tras breve conferencia se <liricrie
rou al alojamiento <lel con ... spirador, prevenidos de cuatro alguaciles. 
Al llegar al aposent<\ Villafafüi estaba en plática con algn11os capi
tanes Y soltla<los, lo~ cuales se puiiierou á huir; deteniJos, unos de 
ellos fueron presos: ili;egurado Villafüña, Cortés le sac,1 del i;euo el 
memorial en que constaban las fir,l!as de las personas comprometi
das en el coucierto. Al irnpouersc de la Ji:sta vió que eran muchos 
los conjurados, no poco~ de los principales, notando con J)ena eutre 
e!los á algunos á quienes tenía. por amigos; siendo tantos p.'.lrn cas
t!?arlo~ á todos, con su sagacidad característica echó fa1m. de que 
\ illafana se haLfa tragado el papel, miéntras él ni le habla vi:sto ni 
leido. 

Siguióse breve proceso contra el culpado, juzgado en un consejo 
de g_uerra presidido por Cortés y compuesto de algunos capitanes 
asoc1aclos á. los dos alcaldes ordinarios y al rr.aestre de campo Cris
tóbal de O_lid: confesó el criminal, hubo probanza de testig1,s y dió
se ~e~tencia de muerte. Antonio de Villafaña recibió los auxilios 
espmtuales, del padre Juan Dfaz, y fué ahorcado en una ventana 
d~ su aposento: así acabó aquel oscuro é inhábil conspirador. Al 
~

1ª _siguiente reunió D. Hernando á los castellanos y les dijo: 11Que 
Vdlafaña había andado como cristiano en no acusará los que es

" taban firmados en aquel papel, y en el que se había comido pues "e . , 
,, ran mocentes; que les r~gaba,_ que si había alguno quejoso se de-
. clarase, que le daría aatrsfacc10n, y que si en algo erraba, se lo 

• 
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"advirtiesen, pues no le podían hacer mayor placer." Para preca• 
verse de otra asechanza, nombró una guardia particular de su per
sona, compne!lta de doce hombreR seguros, y por cnpitan • un hidal
go, natural de Zamora, llamado Antonio de Quiñones. 

11 

Y desde 
"al\1 ndelnnte, aunque mostraba gran voluntad á las personas que 

11 eran en lli conjurncion, siempre se recelaba de ellos." (1) 
El ¡1eligro no empecía á D. Hernando, ni en su ánimo hacía me

lla. Ca11i luego se mandó pregonar que de nh1 á dos dias se presen
ta~cn lo!l escla,·os hechos en la expcdicion anterior para ser herrn 
do~: '' y por no gastar máR palabras en esta relacion sobre la mane
" raque se vendían en la nlruoneda, más ele h,s que otrns veces 

11 tengo dichas, en las dos veces que se herraron, si mal lo hablan 
"hecho tle ántes, muy peor se hizo en esta vez, que despnes de sa
" cado el real quinto, sacaba Cort~s el suyo, y otras treinta sacali· 
"fü1s pam capitanes; y si eran hermosas y buenas iudins las que 
"metiarnos n herrar, las hurtab1\n de noche del monton, qno 110 pa
" recfan lrnstn de nhi á buenos dia.R; y por ·estn causa se dejaban de 

1' hcrrnr m11~lms piezas, que despues tenia.mosi por nab0rins." (2) 
Durnntc la primera estanda de D. Remando cu México, envió á 

las provincias más ricas á. ciertos eRpañoles, para establecer granje
rías; dci-tinó :\. Chinantla clos castellanos, nombrado el uno Hernnn· 
do de Barriento~, el otro Nicolás. Al tomar las armns los culhul\ 
dieron muerte á los blancos aYencidados en las haciendas; escaparon 
los de Cbioantla, pues aquella provincia era independiente del im
perio. Les naturales, llamados tenez, de lengua diversa de la na• 
hoa, tomaron por su jefe á Remando de Barrieotos, bajo cuyo man
do triunfaron no sólo de los ataques de los méxica, sino tambien de 
los insultos de los rayanos de Tocbtepec: siete villas obedec1Qn al 
jefe, de las cuales era capital Chinantla. Había transcurrido como 
un aM sin la menor noticia. de los dos colonos, cuando dos mensa
jeros tenez se presentaron en Segura de la Frontera con una carta 
de Barrientos; no encontrando ahi al general vinieron · á buscarle 
basta Te;xcoco. La carta estaba fechada en Chinantla, " á no s6 
cuantos del mes de Abril," daba razon de lo hasta entónces aconte· 
cido y pedía yeinte 6 treinta espafioles á ñn de cojer el cacao, cuya 

(1) Berual Díaz, cap. CXLVI.-Oviedo, lib. XXXIII, cap- XLVIlI.-Herrera. 
déc. III, lib. 1, 011p. !.-Cortés, Cartal de Relao. págs. 816-318. 

(2) Bernal Díaz, cap. OXLVL 
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cosecha se acercaba y lo estorbaban l d 
gran contento el general conte t dos e culhua. De todo recibió 
estado que la conquista ~uarda~:n o con _rqzon de su persona y del 
rJa libre de sus enemigos. (1) 'prometí,éndole que pronto queda-.. 

. Activábanse con el mayor calor los re . 
p10 al asedio de México M dá P p~rattvos para dar princi-

. .. an ronse fabricar en l bl 
gos ástiles de buena madera y c .11 d os pue os ami-
segun el modelo que se lee mo::q:1 os . e Bl\eta labrados de cobre 
mil de cada cosa, de la mejor cali~¡d~etm~nc:~se más de_ cincuenta 
cion de su capitan Pedro B ·b h' .. os a esteros, baJo la direc-
1 ar a, 1c1eron las saet d 

P urnas con el jugo pegajoso de 1 1 as pegan o las 
niéronse tambien de cuerdas a p anta llamada tzar,utli: previ-

1 
· Y nueces dobles para l b ll 

o cual habJan traído abundante . . ' as a estas, ele 
jinetes dejaron listas armas y mo!:ov1s1ondl.n.8 naos de Castillo. Los 

t' . uras, a iestmndo los b 11 
acome 1m1entos y maniobras (2) C . ca a 08 en 
Alonso de Ojeda á la Vera O on c~nco mil tla.xcalteca fue 
• .,ruz, con obJeto de t 1 

prnzas de hierro dejadas allá por un . 1 J _raer e os gruesas 
d l . nav10 l e ama1ca D, b l 
os os tiros y puestos asJ co 1 . . e~ea a ..,.¡¡. 

d 1 
. . ' mo os montaJes, sobro car . d º 

era, os rnd10s los traJ· eron arrast d D,\s e m;,. · d ran o por todo el c · 
men o los asaltos que los méxica les d' LI amrno, soste-
11. Tlaxcalla, remudóse la gente r i:ron. egados con felicidad 

11 l 
I sa ienuo por Hueyotlipa 

pu a pan en donde descansaron d d. n para Cal . T os ias, entrando por úlf 
excoco, despues de rematar uno de I imo en 

guerra. ~n premio de aquel servicio y ~: :::.:: notables de aquella 
así como por entender bien la lenaua nah Aiue habta prestado, 
nombrado general de los ciento ochenta m·~ª'r donso de Ojeda fué 
po babia. (3) 

1 ª 18 
os que en el cam-

Terminados loe bergantines pusiéronles . . 
do listos para navegar. En el ~nal h bJ tJarbc1~s y velas, quedan-
b a an ra liJado h ·1 
res.cada dia, y tenia wás de media legua de lar oc o m1 hom-

porc1onada y profundo cuanto necesario para re:~bi;el anchura pro
lago, estacado en las márgenes y con un t'l as agul\s del pre i en el bordo: de tre-

(1)_ C~rtas de Relnc. págs. 231-34.-Gomnra Crón • 
pronncm d11 Chinmtla forma hoy parte del E1tndo d • ;P• CXXIX.-La nnt:¡:un 
el Estado ele Veracruz. Son abundantes I t e 11xnca y confina nl X. con 
an tad as no ns que ii Este j o ores de las CArtas en 111 edicion de Lo . ¡111sa e pn~ieron los ' renznnn. 

(2) Bernnl Díaz, cap. CXLII. 

(:1) Herrera, déc. III, lib: r, cnp. VI. 
TOM. rv.-71 
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cho en trecho tenia unas represas con sus ingen:os para dar paso á 
hs naves: hallóse piedra hacia la laguna, mas con picos y mazos se 
labró un deslizadero cómodo y seguro. A medida que los berganti
nes se iban terminando, los amarraban á la orilla del canal: sobre
vino una gran tormenta, y toda la labor se perdiera rompiéndose los 
vasos uno11 contra otros, á no haberse acudido prontamente á repa-

rar el daño. (1) 
El domingo veinte y ocho de Abril fué el dia señalado para botar 

al agua los bergantines. Los castellanos confesaron y comulgaron, 
inclusive el general¡ formado el ejército á la orilla del lago oyó la 
misa _de Espíritu Santo; Fr. Bartolomé de Jlmedo bendijo las na
ves, terminando con una exhortacion en que dió á entender el gran 
servicio que en aquella obra sé hacia á Dios, indicando la manera 
de llevarla cumplidamente á buen término. Dada la señal, las fus• 
tas fueron sucesivamente sacadas por el canal, pasando las represa.a 
con los ingenios, hasta salir al lago en doude desplegaban las ban
deras y disparaban su artillería: respondió la del ejército, tocando 
la mlisica de los castellanos y la de los indios, alzando todos alboro• 
za~os y atronadores gritoR de alegría: terminóse con entonar el cán· 
tico Te Deum laudamus. (2) Debió ser aquel un espectáculo gran
dioso, y más por lo nuevo y atrevido del intento. 

Hizose tambien alarde de la gente. Había ochenta y seis de á 
caballo, ciento diez y ocho ballesteros y escopeteros, setecientos y 
más peones de espada y rodela, tres tiros gruesos de hierro y quince 
pequeños de bronce, diez quintales de pólvora y cumplido almacen 
para las ballestas. Cortés recomendó al ejército cumpliese las órde• 
nanzas y<J. promulgadas, y le dirijió un discurso diciendo: "que se 
11 alegrasen y esforzasen mucho, pues que veían que nuestro Se!íor 
" nos encaminaba para hv.ber victoria de nuestros enemigos: porque 
11 bien sabían que cuando habíamos entrado en Tesaico, no ha'nta• 
11 mos traído mas de cuarenta de á caballo y que Dios nos había 
" socorrido mejor que lo habíamos pensado, y habían venido navíos 
" con los caballos y gente y armas que habían visto; y que esto, Y 
" principalmente ver qu<' peléabamos en favor y aumento de nues• 
" tra fé, y por reducir al servicio de V. M. tantas tierras y pr.ovin· 

(1) Cartas de Relac, pág. 234.-Herrera, déc. III, lib. I, cap. VI. 

(2) Hmera, déc. III, lib. I, cap, VI. 
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" cias como se le habían rebelado les babia d 
" y esfuerzo para vencer 6 morir, y t09. e pone.r mucho ánimo 
" ron tener para ello muy enter . 1 t dos respondieron y mostra-
" 1 d a vo un a y deseo· 1 d' 

a ar e pasamos con mucho 1 d · . Y a.que 1a del 
"cerco y dar conclu$ion á. estI acer, y eseo de nos ver ya sobre el 
" ó des_aso_siego de estas partes.~'u(~~a, de que dependía toda la paz 

Al siguiente veinte y nueve de Ab ·1 
cir á. los pueblos sometidos r d ri marcharon mensajeros á de-
emprender el sitio de Teno~h:. ;; os, ~~e estando todo presto para 
yor fuerza que pudieran d tri adn,lvrlmeran á Texcoco con lama-

, en o e p azo d d. d. 
ne8 ~espues llegasen incurrirían en falta. (2t iez ias, pues quie-

M1éntras llegaban los aliados D H 
el lago con los bergantines b , d lernan_do entendió en sondear 
diera haber- llevó el trab .' uscand o os baJoS y tropiezos que pu-

. ' ªJº en to as direcc· 
México, acercándose hasta el l 11 iones, entre Texcoco y 
aquí mandó decir al emperado/~ar hamado Ac,achinanco. Desde 
y á. sus principales, empeñando su ~:t~etemoc, deseaba kablarle á él 
pues sólo pretendía darles á. e t d l caballero no les baria dafío, 
á. la guerra. Cuauhtemoc y a:a en ~: as razones que le obligaban 
Cortés on uno de los berg t ' cap1 anes vinieron en unas canoas· 

an mes apartánd d l ' 
c6 y estando junto á los méxica l~s h bl6 d ose e os otros, se acer-
de los intérpretes -" S - . . a e esta manera por medio 
11 

. • enores mexicanos ya e t d 
Y0 Y mis españoles y mis . 1 ' 

8 
amos eterminados 

11 guerra. Esta guerr~ ha teni~mo igo~ ~s . de TlaxcaUa para daros 
" . prmc1p10 de enoio d 

no están bien entendidos d t J s e cosas que 
"l o vues raparte y que · 1 o que no tenemos culpa h b' d . , re1snos cu par en 
,, l'. , a ren o sido nosot 1 • • • 

airentados y maltratados d ros os lDJUriados y 
" ' e vosotros y muert h 

nuestros, y robadas todas t h '. 08 mue os de los 
"ticia, (eu diciendo una pa:~esderaés t ac1elnda8 sin razon y sin jus-
" á . s as e capitan d b 1 su intérprete que se lo d" 1 

man a a uego " . iJese en su lengu ) S b d 
mios, y sé que no lo ignorais que m' 'd a. a e , señores 

"yo 08 lo dije, no fué para to~a i vem ~ á esta ciudad, como 
"rr . ros vuestra cmdad y h 

a, smo para averiauar las q . . aceros gue-
" tos de que os acu:aron· . ueJas y ag~a.v10s, y malos tratamien-
" bl · vme á esta crudad • . 

é en este caso lo que oi t . como v1ste1s, y ha-

(l) Cartas de Relac, pág. 234 

<2) Cartas de Relac. pág. 285: 

s e1s, para ,que en espacio de algunos 


